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La Semana Mayor y Las Oraciones Comunitarias 

Semana Santa 2017 

Introducción 

El 9 de Abril iniciamos la Semana Santa con la celebración del Domingo de Ramos. Presentaremos un 

relato de los eventos acontecidos en este tiempo litúrgico “fuerte” del católico, pero nos enfocaremos mas 

en nuestra intimidad con Jesús (Domingo de Ramos y Viernes Santo) y con Dios (Domingo de 

Resurrección) practicando en comunidad las oraciones de alabanzas y de perdón.  

 

El catequista está llamado a orientar estas oraciones que realicemos en comunidad según el material de 

apoyo que incluimos para tales fines. Con esta practica confiamos que mejoraremos el contenido, 

profundidad y encuentro intimo con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo en cada encuentro comunitario 

que llevemos a cabo en lo adelante.  

 

Primera Semana. “Domingo de Ramos. La oración de Alabanzas” 

Notas de referencia para el catequista. 

En esta semana reflexionamos sobre el texto de LC 19, 28-44, y nos enfocaremos en dos aspectos 

fundamentales de nuestra espiritualidad como cristianos católicos: el significado del proclamar y anunciar 

al Señor Jesús como nuestro Rey, y profundizar en la oración como vínculo entre los miembros de la 

comunidad. Con la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, se expresa la llegada del Reinado de Dios en la 

persona del Rey Mesías.  No es la entrada de un conquistador violento, sino de un Rey Humilde montado 

en un burrito, recibido por las niñas y los niños, los más pequeños los humildes de corazón. Esto nos da 

una idea, que su reinado no será impuesto sino que debe ser acogido y recibido en el corazón 

 

Invitamos a nuestros hermanos a hacer énfasis en la forma como el pueblo recibió a Jesús en su entrada 

triunfal a Jerusalén, a través de cantos de alabanza, proclamando a Jesús como Rey. Compartimos en 

comunidad lo que significa que Jesús sea el rey de mi vida, y hacemos un momento de oración de 

alabanza (no de gracias) donde el catequista debe guiar la misma para formar a los hermanos en que la 

oración de alabanza no es una oración de gracias ni de petición. Nos apoyamos en la frase de "alabo a 

Dios por quien es, y le doy gracias por los favores que me concede", para ofrecer a nuestros hermanos de 

comunidad una “receta” fácil para distinguir la diferencia entre estos dos tipos de oraciones que solemos 

confundir en nuestro esquema comunitario. Puedes incluir fondos musicales con cantos de alabanza para 

ambientar mejor este momento de aclamación y alabanzas a Jesús. 

 

Preguntas de Reflexión:  

1. ¿Qué significa para ti que Jesús sea el Rey de tu vida?  

2. ¿Qué implicaciones tiene para nuestra vida declarar a Jesús como nuestro Rey?  

3. Este mismo que es proclamado por la multitud como Rey posteriormente será condenado por la misma 

multitud a morir en la cruz ¿Cómo se refleja esta paradoja en nuestras vidas? 
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4. A partir de las reflexiones del Papa Francisco sobre la oración de alabanza (incluido en link) motiva a 

los hermanos de tu comunidad para que realicen, cada uno, una oración de alabanza proclamando a 

Jesús como Rey de mi (de cada uno) existencia. Permite que el hermano se exprese de forma libre, 

aunque pueda confundir la forma en que debe hacerse este tipo de oración. Al final realiza una 

corrección fraterna de los elementos que debe incluir este tipo de oración de alabanza (a partir de los  

señalamientos del papa Francisco). 

 

Fuente recomendada: 

http://es.radiovaticana.va/news/2014/10/16/papa_francisco_la_oraci%C3%B3n_de_alabanza__da_alegr%

C3%ADa/1108712 

 

Segunda Semana. “Viernes Santo.  La oración de Perdón” 

Notas de referencia para el catequista. 

En la catequesis de esta semana presentaremos la muerte del Señor Jesús como la expresión máxima del 

amor que Dios nos tiene. La muerte es una realidad hiriente e ineludible, constantemente nos afecta, en 

nuestro entorno familiar, amigos, compañeros de trabajo, conocidos.  Para muchas personas la muerte es 

el final, con el término de la vida biológica termina todo. Pero para nosotros como creyentes la muerte 

adquiere un nuevo significado desde nuestra experiencia de fe en Cristo Jesús. 

A diferencia de otras ocasiones en las que hemos reflexionado sobre el episodio de Jesús crucificado en el 

Gólgota, en esta ocasión invitamos a identificar lo que representa para nosotros el sacrificio de Jesus en la 

cruz. Reflexionamos sobre la lectura de Fil 2, 3-13 enfocándonos en que a pesar de que Dios engrandeció 

a Jesús por su obediencia a la muerte en cruz, nosotros, contrario a engrandecer a Jesús por su sacrificio, 

tantas veces lo “volvemos a crucificar” con nuestra traición, nuestra negación, nuestra apatía 

 

El Viernes Santo la iglesia está de luto. El altar luce sin mantel, sin cruz, sin velas ni adornos. Recordamos 

la muerte de Jesús. Los ministros se postran en el suelo ante el altar al comienzo de la ceremonia. Son la 

imagen de la humanidad hundida y oprimida, y al tiempo penitente que implora perdón por sus pecados. 

En este mismo sentir de profundo dolor, soledad y vacío, exhortamos a cada comunidad a practicar 

la oración de perdón. No solo el perdón por las veces que no leo la palabra, o digo mentiras, o no tengo 

paciencia con mis hijos o mi pareja; sino por las veces sangrientas en que crucifico a Jesús con mis actos, 

con mi indiferencia, con mi mezquindad hacia el prójimo. El objetivo es que practiquemos la oración 

de perdón para reforzarla de cara a cada encuentro comunitario, con la mirada puesta en Jesús 

sacrificado, crucificado por mis faltas lo que constituye la máxima expresión del amor entregado. 

 

Preguntas de Reflexión:  

1. A partir de la cita de Filipenses que invitamos a compartir en comunidad, confirmamos que Dios 

http://es.radiovaticana.va/news/2014/10/16/papa_francisco_la_oraci%C3%B3n_de_alabanza__da_alegr%C3%ADa/1108712
http://es.radiovaticana.va/news/2014/10/16/papa_francisco_la_oraci%C3%B3n_de_alabanza__da_alegr%C3%ADa/1108712
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engrandece a Jesús por su obediencia y sacrificio. Sin embargo, muchas veces nosotros, contrario a 

engrandecer a Jesús crucificado, actuamos como los tantos que le dieron la espalda a Jesús en El 

Gólgota; lo negamos, nos alejamos de Él. Reflexiona sobre esos momentos en tu vida y eleva una 

profunda oración de petición de perdón a Jesús. 

2. Que te dice a ti (A cada hermano de comunidad de forma individual) la frase de Filipenses "Por 

eso Dios lo engrandeció (A Jesús) y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al 

Nombre de Jesús se doble toda rodilla en los cielos, en la tierra y entre los muertos, y toda lengua 

proclame que Cristo Jesús es el Señor, para gloria de Dios Padre." 

Fuentes recomendadas: Catecismo de la Iglesia Católica Num 2629 – 2633. 

 

Tercera Semana. “Domingo de Resurrección” 

Notas de referencia para el catequista. Nos apoyamos en la lectura de Juan 20, 1-9 

En esta semana reflexionamos sobre el sentido de trascendencia y significado que tiene la resurrección 

para los cristianos. Dios ha transformado la muerte en vida, ha dado el significado verdadero al destino 

del hombre, ha permitido que palpemos el significado de la vida eterna a través del ejemplo de Jesús 

resucitado. La Pascua para nosotros es un llamado a ver no solo nuestra vida individual, sino la vida de 

nuestra comunidad, es una invitación a revitalizar nuestra fe, superar nuestros cansancios y rutinas 

alcanzando a convertirla en un espacio de alegría, compresión, respeto, diálogo, corresponsabilidad y 

reflexión y acción 

 

Nuestra fe católica se centra en un mensaje de amor y de esperanza cuando nos presenta que la vida a 

través de la resurrección es quien tiene la “ultima” palabra, no la muerte física del hombre. Creer en la 

resurrección es creer que el Reino de Dios está presente en medio de nosotros. Es un compromiso por 

restaurar el proyecto originario de Dios, es la afirmación de que la vida se impone sobre la muerte y la 

violencia. Que es posible construir un mundo nuevo. Las mujeres son las primeras testigos de la 

Resurrección, Dios elige a las que históricamente estaban excluidas para ser portadoras de la buena 

noticia, también nosotros hoy debemos llevar este anuncio gozoso a todas partes.  

 

Preguntas de Reflexión:  

1. ¿Qué condiciones son necesarias para creer y reconocer a Cristo Resucitado? ¿Qué implicaciones 

tiene para nuestra vida? ¿Cómo estamos llamados a ser testigos de este acontecimiento? 

2. Qué significa para mí la última parte del credo “Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. Amén”. 

 

Fuentes recomendadas: Catecismo de la Iglesia Católica Num 988 – 1065 

http://es.catholic.net/op/articulos/18277/domingo-de-resurreccin.html 

http://es.catholic.net/op/articulos/18277/domingo-de-resurreccin.html

